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A S T R O N O M Í A  C I N E M A T O G R Á F I C A
f  A sola enunciación de las palabras, tan 
"  repetidas, de «astro», «estrella», «fir­
mamento», «primera magnitud», etcétera, 
nos habla de la analogía que se ha 
querido buscar en cinematografía — lo 
mismo que en otros sectores de la farán­
dula — entre los artistas que figuran 
en lugar preeminente y las estrellas que 
refulgen más brillantes en el cielo.

Ni qué decir tiene que, si quisiéramos 
explotar el aspecto comparativo del ca­
so, el ingenio nos daria recursos sufi­
cientes para descubrir analogías mucho 
más afines de lo que a primera vista 
parece entre el cinematógrafo y la as­
tronomía. Por ejemplo: el astrónomo, 
para contemplar y estudiar las estrellas 
del cielo, ha de esperar la obscuridad 
de la noche, y el cineísta, para hacer lo 
mismo con las «estrellas» de la pantalla, 
necesita también la obscuridad de la sa ­
la de proyecciones.

Oblemos, pues, por el ingenio. Y pase­
mos por alto el estudio del atributo de 
«astros» y «estrellas» que se les da ge­
neralmente a  los actores y actrices de 
primera categoría, porque bien se ve a 
simple vista — esto es: sin el telesco­
pio del análisis — la relación que guar­
dan. por ejemplo, Charlot, Greta, Jan- 
nings, Stone. Dietrich, Crawford, Dou- 
glas, Pickford..,, con Sirio, ñldebarán. 
Espiga, Arturo, Rigel, Betelgeuze tj otros 
muchos luceros del firmamento.

En astronomía hay estrellas dobles, y 
en cinematografía todo el mundo sabe 
lo que son los «dobles». Si en ciencia, 
pues, la estrella doble se compone de dos 
astros que, a  simple vista, dan ia impre­
sión de una sola, huelga decir que, 
cuando vemos de lejos, como es na­
tural — que la heroína se arroja desde 
la cima de un rascacielos, estamos segu­
ramente frente a un caso de «estrella 
doble».

Los actores de menor categoría po­
drían ser. pongamos por caso, meros 
satélites sin luz propia, y los extras 
podrían equipararse, por el efecto exte­
rior, a  las estrellas telescópicas, que son 
muchas, muchas, y ninguna tiene perso­
nalidad a nuestros ojos.

Un capitulo muy interesante de la as­
tronomía es el de las nebulosas. Y ¿hay 
nebulosas en el cine? Si es cierta ]a 
hipótesis de que la nebulosa es un con­
glomerado de enorme cantidad de cuer­
pos celestes que aparecen como una nu- 
becilla lechosa, podemos decir que si, 
que en el cine también hay nebulosas. 
Úna, a lo menos: la Pandilla.

Estrellas fugaces. El fenómeno de es­
tas estrellas es sumante curioso. En ve­
rano, sobre todo, da gusto ver cómo esas 
chispas de luz describen un arco en el 
cielo y caen como si fuesen cohetes es­
capados de unos invisibles fuegos arti­
ficiales que se dispararan en los espa­
cios interplanetaríos. En literatura cine­
matográfica se ha llamado «estrellas fu­
gaces» a los artistas que, con un fin u 
otro ~  de viaje casi siempre —, pasan 
unos minutos cerca de nosotros, ftsí, en 
estos últimos tiempos, hemos visto pa­
sar a Charlot, a Imperio Argentina, a 
Rosita Moreno, a Juan de Landa...

Pero no nos parece bien que se les

llame «estrellas fugaces», porque eso es 
desprestigiarles. En astronomía, la es­
trella fugaz es una partícula de materia 
perdida en el vacio que, al ponerse en 
contacto con la atmósfera de ia Tierra, 
se inflama y cae pulverizada. ¿Quién no 
ve, pues, que, sobre tales hechos científi­
cos, es arriesgado sacar un símil para 
decir que esos artistas, por el mero he­
cho de pasar unos momentos junto a nos­
otros, son «estrellas fugaces»? Son, más 
bien, cometas. Sí, cometas. Porque el 
cometa es un astro que con luz y movi­
miento propios viene desde lejos — co­
mo, sí dijésemos, desde Hollywood —, 
pasa frente a nosotros, da en parátrola 
media vuelta y vuelve en seguida a in­
ternarse en la inmensidad del espacio 
de donde vino.

Claro está, sin embargo, que ya nos 
damos perfecta cuenta de que no es muy 
cinematográfica, ni muy vistosa siquiera, 
la palabra «cometa» para ser aplicada 
a unos actores ilustres. Esta palabra su­
giere la idea de algo monstruoso: una 
órbita parabólica, una cabeza deforme, 
una cola de nefastos augurios... Y — 
¿qué duda cabe? — resultaría ridiculo 
decir que la monísima Imperio Argen­
tina es un «cometa» de la pantalla...

«Cometas», pues, no lo serán, pero 
«estrellas fugaces», tampoco. Porque «es­
trella fugaz» es..., ¿quién es «estrella 
fugaz»? ¿Quién? ¡Ah, si!... ¡Antonio 
Cumellas!... Este es. en verdad, una «es­
trella fugaz». Es el símbolo de la par­
tícula de materia perdida en el espacio 
de la afición, que. a l ponerse en con­
tacto con la atmósfera de un concurso 
cinematográfico, brilló, un momento, con 
fulgores como de «estrella» g... se per­
dió en el aire.

Por fin, hay otro punto de analogía 
entre la ciencia y el arte  a i  cuestión. 
Según ios astrónomos, las estrellas es­
tán situadas a  millones y millones de 
quilómetros de nosotros, hasta el punto 
de que la distanda se cuenta general­
mente por años de luz. Así, el tenue des­
tello de luz que, a l mirar en este mo­
mento una estrella, nos hiere la retina, 
ha salido del núcleo luminoso hace ya, 
tal vez. setecientos, ochocientos, o más 
de mil años. Teniendo, pues, esto en 
cuenta, es muy posible que esa estrella 
que ahora contemplamos haga desapa­
recido trescientos o cuatrocientos anos 
atrás, y, sin embargo, aun aparecerá co­
mo existente otros cuatrocientos o qui­
nientos años más, basta que llegue a 
la pupila de nuestros tataranietos el úl­
timo destello de luz que, en estos mo­
mentos. corre veloz por los espacios 
infinitos.

Asimismo, en cinematografía se da ese 
fenómeno. Por el efecto mágico del ce­
luloide sensibilizado, aun podemos ver 
en este momento el trabajo vivo de una 
infinidad de «estrellas» que desapare­
cieron años ha. y, trescientos o cuatro­
cientos años más adelante, nuestros ta ­
taranietos aun podrán ver como actual, 
por la simple proyección sobre la pan­
talla. el trabajo de las «estrellas» que 
hoy brillan esplendorosamente y mañana 
habrán desaparecido 
para siempre jamás. Lorenzo Conde
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y con testaciones que nos envien  los lectores, 
aun que darem os preferencia a las referentes « 
a su n to i del cine. 4 - Los orig inales han de venii 
á lr lfld os al director de la  secclAn, escritos con 
letra clara, a ser posible a m iq u ln a , y en  cuar­
tilla- por u n a  so la  carilla , firm ados con nom bre, 
apellidos y  dirección de lo s  que las envíen, e  
Indicando si lo  desean (aunque no es Impres- 
eindible) e l seu dónim o que quieren que figure  
ftl publicarse. ^  No sostendrem os corresponden­
c ia  a l  contestarem os particularm ente a ninguna  

d a ta  de consultas.

D E M A N D A S

D os d e m a n d a s  de  K a la -A za r :
4 tí'2. I l .^b iendo  le ido  e n  e s ta  secc ión  que .  

c u a n d o  se  p id e n  (o to g ra t ia s  a  ios a r t i s t a s  del 
c inPm a, es  n ecesar io  a c o m p a ñ a r  a  ia  c a r t a  
u n o s  c én t im o s  en  sellos a m e r ic a n o s  o b ien  en 
b o n o s  In tcm ac ion ii le s ,  a g ra d e c e r ía  a i  le c to r  q u '  
d ié  e s ta  c o n te s ta c ió n  m e  in d ic a ra  d ú u d e  p u e ­
d o  a d q u i r i r  esuB sellos, y  q u é  so n  y  d ó n d e  se 
a d q u ie re n  ios b o n o s  I n te rn a r io n a ie s .  p u e s  con­
fieso m i a b s o lu t a  i n o r a n c i a  so b re  e s to  ú l t im o ,  
a s i  com o  t a m l i l í n  p o r  v a lo r  d e  c u á n t o  debo 
r e m i t i r  e ii unít fo r m a  o t r a .

4(;S, —  I 'o 'e y e n d o  to d o s  los  n ú m e ro s  de  esta 
r e v i s ta  y. p o r  lo t a n t o ,  la s  lá m in a s  qun  c o n s ­
t i t u y e n  el s u p le m e n to  u r t i s l ico ,  m e  d i r i jo  a  los 
l e c to re s  m é s  ingen iosos  q u e  yo  p a ra  q u e  m e  in ­
d iq u e n  id e a s  p u ra  fo r m a r  uti á l b u m  o p a ra  h a ­
c e r  con ellas  a lgo  o rig inal,  a r t í s t ic o  y  econó ­
m ic o  (que  y a  es p ed ir) .  I g u a lm e n te  desea rla  
s a b e r  de  q u í  m ed io  m e  s e rv i r la  p a r a  a v e r ig u a r  
q u é  lAminn es  ia  q u e  m o fa l t a ;  p u e s  h a ce  poco 
c o n té i id o la s  eché  de  m e n o s  u n a .  y a  q u e  te n g o  
c u a r e n t a  y  s ie te ,  y  el n ú m e ro  de  e je m p la re s  
de  la re v is ta  q u e  h a s t a  h o y  h a n  salido  es  de 
c u a r e n t a  y  ocho; y  a u n q u e  c a d a  u n a  v iene  en 
u n  n ü m ern .  com o  a m e d id a  q u e  v a n  v in iendo  
la s  e u a r d o  a p a r t e ,  n o  sé  a  q u é  n ú m e ro  co rres ­
p o n d e .  ¿ E s  qu izá  q u e  se puso  a ia  v e n t a  u n  
n ú m e ro  s in  s u p lem e n to  a r t í s t i c o ?  P o rq u e ,  de  
s e r  asi, no  e x is t i r ía ,  com o  es  n a tu r a l ,  p ro b lem a .

M uchas  g ra c ia s  a  c u a n to s  t e n g a n  a  bieii 
con te ti ta rm e .

N .  dé la  R .  - N o  se  h a  p u e s to  a ia  v e n ta  
n in c ú i i  n ú m e ro  e in  el s u p le m e n to  a r t ís t ic o .

4t’4. —  l:no  s a lu d a  a  los  a m a b le s  l e r to re s  
d« e s ta  r e v i s ta  y  de se s  s a b e r  si h a b r í a  a lg u n o  que  
q u is ie ra  ced e rm e  los  p liegos  n ú m e ro s  25. 17, 
2 9  y  41 de  la  no v e la  ¿Q uién  e l  ella?, q u e  se 
p u b l ic a b a  en  e s ta  re v is ta .  D ir ig i rse  a  J o s é  Mo- 
lin.i. C a y e ta n o  Soler,  n ú m .  4. I b l í a  (B aleares).  
lirHCÍ»s an tu 'ipndaíi .

<• T ie s  p r e e u n ta s  de  Olga Zana:
4G5- - T e n s o  u n o s  poc o s  c onocim ien tos  de 

la  l e n g u a  de  S h a k e s p e a re  y .  s e g ú n  ellos, t r a d u z ­
co  Drearn Louer  com o  A m a n U  de ensueño  y  P a ­
gan  Loue eonff. Canlo de a m o r  paga n o  y  s in  
e m b a rg o ,  veo  q u e  en  to d a s  p a r t e s  se t r a d u c e n  
e s ta s  frases:  Sueflo de a m o r  y  Canción del P a g a ­
no  o Canciún P agana .  Asi, p ues ,  ag ra d ec e ré  a 
los le c to re s  q n e  m e  in d iq u e n  s i  e s to y  en  u n  
e r ro r ,  o p o r  q u e  se h a n  t r a d u c id o  e s ta s  cait- 
c iones  d e  eiila  m a n e ra .

468. -  - T a m b ié n  e s ta r é  m u y  a g ra d e c id o  a 
q u e n  m e  fa c il i te  la  l e t r a  inglesa  de l  v a ls  del 
Heij del J a z z  « I t  U ap p en ed  In  M onterey», el 
viils de  S i l  lioi-ftí de B o d a s  • K íc o r d a r . . ,*  y  la 
d e  u n a  c a n c ió n  q u e  e a r . ta n  e n  S o u s  tes loils  
de P a r ís ,  de  in q u e  sólu re c u e rd o  u n a  frase  
c a z a d a  a l  v u e lo  q u e  d ice  • . . . e t  si v o u s  tombe;f 
mai<ide...>

407. —  I g u a lm e n te  t e n d r á n  mi ag ra d e c im ie n ­
to  q u ien e s  m e  c o n te s te n  a e s ta s  senc il las  p re ­
g u n ta s :  íC*u^ p e l im la í  les h a n  g u s ta d o  m á s  de 
las  p ro y e c ta d a s  d u r a n t e  ia  ú l t i m a  te m p o ra d a ?  
¿ y u é  up in ión  les  m e re c en  la s  q u e  m e  h a n  g u s ­
t a d o  m á s  a  m i.  q u e  son: L a  u í l im a  orden. S u  
n^»'he de hodas, S o u s  tes loils de P a r í s  y  E l  C ru ­
cero P-jIernkínl

A v e r  c u án to »  c o in c id en  conm igo.
468. —  (.'/le-í.'hii de sea r la  s a b e r  el n o m b re  de  

Ja  a rtiJ ita  q u e  in t e r p r e t a  el p a p e l  de  Mizzi o 
M itzy  en  la  í>*‘iii*uiii D os m undos,  Sú b io g ra f ía ,  
d irec c ió n  y  sellos q u e  h a y  q u e  p o n e r  p a ra  p e ­
d ir le  un.'i fo to ,y  la  b iog ra f ía  d e  la  a r t i s t a  J a -  

, n e t  C u rric  y  s u  d irecc ión ,  e tc . ,  p o ra  ped ir le  
t in a  fo tu . asi com o  el f r a n q u e o  q u e  d e b o  re­
m iti r le .

469. Poliche  su p lica  a los  am a b le s  lec tores  
sirv;*ii in d ic a r le  si e x is te  u n a  nov e la  c a t a ­

l a n a .  e sp añ o la  u f rancesa ,  q u e  d e sc r ib a  el a m ­
b i e n t e  p in to re s c o  de  H o l ly w o o d  {no el técn ico ) .  
C onozco la  n o v e la  i t a l i a n a  Hoilyujood. paece  í a -  
Bventura  y  a lg u n o s  fr ag m e n to »  de  M aur ice  D«- 
k o b ra .  p u b l ic a d o s  e n  la  r e v i s ta  m a d r i le ñ a  Cró­
nica.  E s to s  ú l t im o s  ¿ p e r te n e c e n  a  u n a  nove la?  
¿ D ó n d e  .p o d r ía  a d q u ir i r la ?

470. —  b a b y  d ice : T e n ^ o  m u c h o  in te ré s  p o r  
p osee r  la l e t r a  y  m ú s ica  d e  «Si tu v ie r a  u n  film 
s o n o ro  tu y o » q u e  c a n t a n  C har le s  F a r r e i i  y  J a n e t  
G a y n o r  e n  la  pe l ícu la  Un p la to  a la  A m er ica n a .

D e se a r la  t a m b i é n  q u e  a ig ú n  le c to r  de  e s ta  
r e v i s ta  a  q u ie n  no  le  in te re s a r a n ,  m e p ro p o r -  
« io n a ra ,  los n ú m e ro s  1, 2. 3, 4, 5 y  7 q u e  rae
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f a l t a n  p a r a  t e n e r  la  co lecc ión  c o rap le ta .  a b o ­
n a n d o  ío q u e  sea  p o r  e l los ,  O frezco  a l  m ism o  
t ie m p o  m is  c o n o c im ie n to s  (m o d es to s)  en  cues ­
t io n e s  c in e m ato g rá f ic as .

471. —  R afa e l  Izquierdo  desea r la  s a b e r  la 
l e t r a  de  la s  s igu ien tes  canc iones :  <No te n e m o s  
b a n an a s »  « H a r r y  Fe lts»  ífo x  d e  E l  R e y  del 
Ja zz } ,  «La c a n c ió n  d e  E s t r e i l a i  (que  la  debe  
s a b e r  E l  d iab lo  rojo) y  el c h a r ie s to n  q u e  c a n ta  
K m  W e h e le r  e n  N o .  no, Ñanelle.

C O N T E S T A C I O N E S

•l* V ar ia s  co n tes tac iones  de  Tahoter:
4H2. -— P a r a  Romance:  V ea  m od e lo  de  c a r ta  

p a ro  p e d i r  fo to g ra f ía  e n  e l  n ú m e r o  21  de  e s ta  
re v is ta .  S u p o n g o  q u e  u s t e d  p e d i r á  fo to g ra f ía  
lia ra  q u e  se  la  m a n d e n  f i r m a d a  (q u e  es  lo que  
h a c e n )  p o r q u e  s in  f i r m a r  las  t ie n e  a q u í  en 
c u a lq u ie r  p a p e l e r ía  o e s ta n c o .  A  la s  dem ás  
p re g u n ta »  n o  le p u e d o  c o n te s ta r .

-!33.— P a r a  F r l l i :  E i  a r g u m e n to  d e  L a  m u jer  
en  la lu n a  fué  e sc r i to  p o r  T h e a  V o n  H a rb o n .  
e sp o sa  de l  d i r e c to r  d e l  «film», F r i l z  I .ang ,  io  
q u e  n o  sé  si h a  s id o  a d a p t a d a  en  fo r m a  de  no ­
ve la  y  si é s t a  se h a b r á  p u b l ic a d o  en  E s p a ñ a .  
Carezco d e  la s  d o s  fo to g ra f ía s  q u e  desea , p e ro  
s e g u r a m e n te  la s  e n c o n t r a r á  e n  a lg u n a  p a p e ­
lería ,  s i  p re c io  de  0 ,25  ó 0 ,75  p e s e ta ,  seg ú n  
el t a m a ñ o  q u e  q u ie ra .

434. —  P a r a  Dos ca pu llo s . .. casi rosas: Ba- 
r r y  N o r to n ,  a  q u ie n  to d o s  t e n ta m o s  p o r  a rg e n ­
t ino , es ch ileno, y  s u  n o m b r e  v e r d a d e r o  es 
. \ l f re d o  B ira b e u ,  su s  p a d r e s  r e s id e n  e n  la  A r-  
c e n t in a .  V a r ia s  v eces  ee h a  d icho  q u e  e s ta b a  
p ro m e t id o  a  M im a  L o y .  y  los  d e m á s  d a to s  
v a  e s t a r á n  h a r t a s  de  s ab e r lo s  p o r  h a b e r s e  pu- 
íiUcado y a  v a r ia s  veces.

N u e v a s  c in ta s  de  N o r to n :  E l  código penal, 
rnii M ar ía  A lbu; C arn e  de cabaret,  con  L u p i ta  
T o v a r ;  E l  comedíante, c o n  E r n e s to  V ilchea y 
A n g e i i ta  D en itez ;  F a ta l id a d  o D eshonrada  (D i- 
s h o n o red ) .  c o n  V íc to r  Me. L a g le n  y  M arlene  
IH e tr ich .  D e  C uatro  de In fa n ter ía ,  só lo  tengo  
el d i r e c to r ,  G. W .  P a b s t ,  y  e l  q u e  in te rp r e tó  
el p a p e l  d e  oficial, G u s t a v  Diesel.

E n  c u a n t o  a i  m a t r im o n io  de  C la r i ta .  no 
h a g a n  caso  h a s t a  q u e  ia v e a n  r e t r a t a d a  e n  el 
a l t a r ,  pues  e s t a  p e l i i ro i a  t a tn b i a  de  n ov io  cada  
s em a n a .

435. -—  P a r a  J .  R am os:  I n té r p r e t e s  d e  La  
c a n d í n  del lobo, L u p e  Vélez, G a ry  C o o p er  y  
A n n  B rody .

436. -—  P a r a  Orquídea: I .a  b io g ra f ía  do .Tohn 
Boles, p ro ta g o n is ta  d e  f lío  R ila :  N a c ió  en 
G reen v il ie  (T exas) ,  el 27 de  o c tu b r e  d e  1899. 
B oles  d e se m p e ñ ó  el c argo  d e  <ataché> de l e jé r ­
c i to  a m e r ic an o  h a ce  a lg ú n  t ie m p o ,  y  m á s  t a r ­
de  (hace  de  e s to  y a  d iez  años) ,  se  fu é  a  v iv i r  
c o n  s u  fa m il ia ,  d o n d e  se  ded icó  s t  c u l t iv o  del 
a lg o d ó n .  L uego  le  i n v i t a r o n  p a r a  i r  a  N ew

Y o rk  p a r a  e s tu d i a r  m ú s ic a .  O sc a r  Seagle ,  i : r ¿ r ,  

d e  los m e jo re s  e m p re sa r io s  d e  te a t ro s .  1> r .'., 
«\intar^ g u s tá n d o le  s u  v o z  b o n i ta  y  clarri ~Jo 
e ligió  p a r a  el p r in c ip a l  »role» e n  la obra  
q u e  p o r  a lg ú n  t ie m p o  S f  e < lu \o  rfp rp sp n t .in d o  
en  u n o  de  los  m e jo re s  t e a t ro o  d(‘ N ew  Yi*,rk 
con  i t r a n  é x i to .  D e sp u é s  G lo r ia  S w a n so n  lo  ej. 
cogió  p a r a  d e s e m p e ñ a r  el p r in c ip a l  pape l en 
S u n y a .  C asado  con  M arce l i te  ]^obbs, t iea^  
d o s  l l i jas .  E s  m o re n o ,  pe lo  de l  m is m o  co lo r  y 
iijnt; a zu les ,  m id e  l.«:i m . y  p e sa  70 kg.

t ' í lm s :  E l  p r ln c ip ¿  F az il ,  con  Charle® Va- 
rre l l ;  L o t  a m o r t t  <J« S o n ía ,  con  G lo r ia  S a a n su n ;  
E t  pasado  no muere,  con  M ary  , \5 to r .  L i  ¡e^itra 
s in iestro  y  L a  M arsellesa,  o E t  h ú s a r  de la gi'-'r-. 
día ,  c o n  L a u r a  L a  P l a n t e :  .Mu/ere* hechas ■ r  
los hom bres  con  L e a t r ic c  J o y ;  E l  reg del 
y  A m o r e s  de un  p r ínc ipe ,  v e rs ió n  p a r la i i lp  de 
M e r ry  Go R o u n d  (f i lm  h e ch o  en  m udo  
N o r m a n  K e r r y  y  M ary  P h i lb in ) ,  con  Jenn i.;-  
t t e  I .off; L a  canc ión  del desierto, con  C.arlnta 
K in g ;  L a  canciún del arco Ir is ;  Ftesurrerríón, 
(v e rs ió n  ing lesa) ,  co n  L u p e  Vélez; Sees, y  .4 
L a d g  o í  Resourre ,  su s  ú l t im a s  pe l ícu la s  (7 n i l .

D irección ; 'U n iv e rs a l» ,  E s tu d io s ,  U niversal 
C ity .  C al ifo rn ia .

A r t i s ta s  e spa ño le s  c o n t r a ta d o s  p o r  la  M etro, 
a h o r a  m u y  pocos, p u e s  h a y  cris is  de  p ro d u c ­
c ión  h a b la d a  e n  e sp a ñ o l  y  la  M-G-M. nn 4»<- 

a c h a d o  a  m u c h a  g e n te ;  J o s é  C respo . J u a n  de  
a n d a ,  M.» F . L a d r ó n  de  G u e v a ra .  M aría  .Al­

b a ,  e tc .  De éstos, com o s o n  los m á s  destac a ­
d a s .  le  d i ré  la s  p rod u c c io n es  q u e  h a n  filmado 
p a ra  e sa  c asa  p r o d u c to ra .  C respo: U 'u-Lí- 
C hang ,  c o n  V ilches y  A n g e i i ta  B en i te z ;  u lim -  
p ia  o / S í  ef E m perador  lo sup iera .!  con  M aría 
A lba ; K n cada puerto  un am o r  (vers ión  espa- 
fióla;, con  C onch i ta  M o n teneg ro ;  M a d a m e  X ,  
Clin M aría  F .  L .  de  G u e v a r a ;  E l  proceso de 
M a r y  D uffan ,  con  la  m is m a .  D e  L a n d a :  E t

f'residió, c o n  J o s é  Crespo; D e frente, marchen 
ve rs ió n  esp a ñ o la ) ,  co n  B u s t e r  K c a to n ;  En 

cada puerto  u n  amor; L a  ú l t im a  noche o Tol6, 
co n  E r n e s to  V ilches; E t  proceso de M a r g  D u-  
ffan. D e  M a r ía  A lba : O lim p ia ,  Totó, con  Vil- 
ches; J u s i  o Gi'goío (ve rs ión  inglesa) ,  con  \Vi- 
l l iam  H a in es

•t* V a r ia s  c o n te s ta c io n e s  d e  E l  Vizconde d t  
L a  Rosa:

437. - - P a r a  U na Chica de V anguardia:  SI 
h e  d e  ser le  fran co ,  h e rm o s a  señ o r i ta ,  mo iian 
ex tra i58do m u c h ís im o  sus  (Jeclaracionea, ;có -  
m o  p u e d e  s e r  q u e  u n a  j o v e n  com o  u s ted ,  que 
d ice  s e r  m u y  m o d e rn a  en  sus  cos tu m b re s ,  no 
sea  u n a  fe rv ie n t*  a d m ira d o ra  de l  a r t e  n¡ü» 
bello  y  a t r a y e n t e  q u e  e x is te :  la  c inem atogrufia! 
¿N o  le p a re ce  a lgo  in ve ros ím il?

E l  in te ré s  q u e  d e m u e s t r a  p o r  la  's t a r»  J e a n  
A r th u r ,  lo  c reo  m u y  n a tu r a l .  S eg ú n  mi opi­
n ión ,  la ru b ia  J e a n .  es  u n a  e x ce len te  a r t is ta  
—  p e ro  n o  d e  la s  m á s  d e s ta c a d a s  -  , q u e  en 
sus  «roles* q u e d a  s t  n o  a d m ira b le m e n te ,  lo 
b a s t a n t e  b ie n  p a ra  a p re c i a r  q u e  h a y  en eila, 
com o  v u lg a rm e n te  se dice, «m adera  de  a r ­
t is ta » .  L a  c in ta  d o n d e  m á s  h a  lo g ra d o  des la -  
I a rse  h a  s id o  en  A gu i lu ch o s ,  te n ie n d o  p o r  ga­
l á n  a l  a p u e s to  C har le s  B o g e r s .  l i a  intorpre- 
t o d o  a d em á s ,  K í cr im en  del canario. L a  expiación  
del doctor F u - M a n c h ú ,  A  caza de  marido*. San ­
gre deportiva  y  E n tre  el cielo y  la  tierra. J e a n  
A r th u r ,  a u n q u e  n o  es. com o  h e  dicho, pero 
t a l  v ez  no  t a r d e  en  ser lo ,  u n a  re fu lg e n te  ff.- 
t r e l la ,  t ien e  los  su f ic ien tes  a d m ira d o re s  para  
s e n t i r se  o rg u l lo sa  com o  ac t r iz . . .  y  com o  mujvr. 
Y o  s o y  u n o  d e  e llos. S i n o  lo  t o m a  a  m a l,  sim­
p á t i c a  s e ñ o r i ta ,  le  d i ré  q u e  d e sd e  e s to s  in s lan -  
te s ,  e n  E l  V izconde de L a  Rosa, t ien e  us ted  
u n  f e rv ie n te  a d m ira d o r .

A cep to ,  co n  v e rd a d e r o  p lacer ,  e sa  corres­
p o n d e n c ia .  y ,  p a r a  d a r  p r inc ip io ,  v o y  a  ¡ le r -  
m i t i r m e  h a c e r le  u n a  p r e g u n ta :  y  es q u e  tend ría  
s u m o  ^ e t o  e n  s a b e r  la  c au s a  de  esa aversión , 
que  s ie n te  u s te d ,  p o r  el S é p t im o  A rte .

438. —  P a r a  Romance: L ew is  S to n e  nació  en 
W o rc eg te r  e l  15 de  n o v ie m b re  de  1-S79. Mide 
1.79 m .  D iv o rc ia d o  de  M arg a re t  L o u g h s n  y 
Kiorence O akley .  C asado  co n  H a ze l  E u s a b e h l  
W o o g .  S u s  m e jo re s  c in ta s  son; E l  pr is ionero  dt  
Z enaa, ¡¿I caballero del desierto, ¿Deben las bai­
la r inas  casarse? ,  N o  engañe  a s u  mujer.  La 
m u je r  que m in tió ,  E l  trono oacanle, E l  pr íncipe  
de ios camareros. L a  diosa  rubia ,  A íd rf ir ts  aei 
deber. Orquídeas salvajes, L a  m u je r  ligera  y 
E l  patriota.

C orinne  G r i f í i th  n a c ió  en  T e x a rc a m a r  i l f -  
- \ 8 S )  «n 25 d e  n o v ie m b re .  T iene  los  o jos  azule* 
c la ros.  D iv o rc ia d a  d e  W e b s te r  C am pbell  y  “ - 
sa d a  co n  W a l t e r  M orosco. M ide 1 ,62 m . »u» 
fi lm s p r in c ip a le s  son: E l  ¡ard tn  del Edén, i ' e *  
horas de u n a  v ida, L a  señora  det o rm ino, La  
señora  modista .  L a  duquesa del charleslón, 
de am or,  S u s a n a  la p ia n is ta ,  L i n o s  delcarnpth  
H o n ra  de m ujer .  L a  m u je r  del César, C e n iz a s ,  
Rendic ión  y  Tra fa lgar . ^

C o n ch i ta  M o n ten e g ro  nac ió  en  S a n  S e b a s t ia n .  
S u  p a s ió n  f a v o r i t a  es  el ba ile ,  p o r  el cual »ient« 
v e r d a d e r a  p red ilecc ión .  A  la  e d a d  de  c a t o ^ »  
añ o s  o b tu v o  g ra n d e s  é x i to s  en  , ,
e x ce le n te  b a i la r in a ,  m á s  t a r d e  estos  =*7 ®* ’ 
r e p i t ie ro n  en  P a r í s ,  L o n d r e s  B erlín ...  
con  m o t iv o  de l  c in e  sonoro  y  pa r lan te ,  
c o n t r a t a d a  p o r  la  M. G . M. p a ra  h a c e r  pe» 
f u l a s  h a b la d a s  e n  e sp añ o l .  H a  t r a b a ja d o  co 
B u s t e r  K e a to n  en  D e frente, marchen;  con  M  
m ó n  N o v a r ro  E n  S eu it ta  de m is  amores,  y 
J o s é  Crespo E n  cada puerto un  amor.
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¿ • M i  p r i m e r  

a t n c r ?

0 %u»n «le áíaniia

El  buque, majestuoso, formidable y 
magnifico, con sus treinta mil tone­

ladas, se deslizaba sobre las aguas in- 
móvites de) Pacifico. Navegábamos cer­
ca de la costa y sólo faltaban unas ho­
ras para qu3  aquel pequeSo mundo flo­
tante entrara en el puzrto de arribo.

Yo estaba en el castillo de proa, ocul­
to en un laberinto de maderas, cuardas 
y herrajes. Pese a  la calma de ia noche, 
soplaba álli un viento de inusitada vio­
lencia que me obligaba a cogenne de 
ia borda para no perder el equilibrio.

Ustedes se preguntarán por qué esta- 
t>a allí sufriendo molestias cuando podia 
permanecer en mi camarote donde todo 
era reposo y comodidad. Pero es qt»e us­
tedes no saben que yo esperaba a Estela.

Estela era una mujer maravilk>sa que 
habia conocido a bordo. Estela era una 
espléndida criatura de ojos verdes y de­
liciosamente perturbadores, de cabello 
de oro y piel de seda. En sus labios, de 
trazo perfecto g fin^e, habia siempre 
una aspiración de vehemencia. Las ale­
tas de la nariz, recta y  fina, tenian una 
continua palpitación de sensualidad. To­
dos los viajeros hablan tenido una mi­
rada de adoración para aquella mujer 
de extrafia y magnifica belleza. ¿ I^ r  
qué me prefirió a  mi a  todos los de­
más? Como no soy un Adonis — ^  a 
fe que lo celebro -  se impone la ex­
plicación. Mi camarote estaba cerca del 
suyo. Urt dia me pareció oír al otro lado 
del tabique rumores de disputa y, de 
pronto, un grito femenino de protesta 
y angustia.

Sali inmediatamente de mi camarote

y llamé en el contiguo. Esta intromi­
sión no lia de extrafiar a  nadie que se­
pa que soy del pais de don Alonso de 
Quijano, más conocido por el nombre de 
don Quijote de la Mancha.

La puerta se abrió y vi el semblante 
de Estela, transfigurado por el terror, 
y otra cara que no había visto nunca. 
Una barba puntiaguda y negra, unos 
ojillos redondos y punzantes, ima nariz 
que parecía el pico de un águila.

Con una mezcla de arrogancia y cor­
tesía, manifesté:

—Crei que había llamado la señora, 
pero ya veo que me he equivocado. No 
obstante, si ustedes me necesitan para 
algo, no tienen más que dar un golpe- 
cito en e l tabique. Ocupo el csnarote 
contigito. —

A la mañana siguiente, a i levantarme, 
vi un papel en el suelov al lado de la 
puerta. Estaba escrito. Leí:

«Eres el único hombre que le ha he­
cho bajar la vista. Quiero hablar con­
tigo. Estela,»

Imaginénse ostedes k» que pasó por 
mí. Me puse más tonto que el capitán 
Centellas, y aquella misma tarde, mien­
tras él dormía, ella se deslizó en mi ca­
marote. Estuvo el tiempo suficiente para 
decirme que aquel hombre no era  su es­
poso. sino un vil secuestrador que la 
había hecho su amante a  la fuerza, y 
que... |m e amaba!

Charlamos algunas otras veces, pero 
cin tranquilidad. Aquella noche, como 
era  la última del viaje, hablamos con­
venido vemos en el castillo de proa 
para formar planes sobre el futuro, ya

que los dos íbamos a quedamos en la 
población de término.

Vino. Unos momentos de emoción in­
descriptible a l poder estrachamos las 
manos en aquella soledad, en aqueila 
sombra que nos aislaba del mundo. Fi­
jamos horas y lugares para futuras en­
trevistas. Suspiros en abundancia. Una 
repetición obstinada de ios términos 
«amor», «corazón», «vida>.

Temblaba. Creí que de emoción, pero 
ella me sacó de mi error con estas pa­
labras que no olvidaré nunca:

—¡Tengo miedo!
—¿Miedo estando conmigo? — repli­

qué jactanciosamente.
—Es por ti por quien temo, amor mío.
—¿Por mí?
—Si. El los mata a  todos. Tú harías 

el séptimo.—
Di un salto más que regular. E l sép­

timo amor y el séptimo cadáver. No era 
ningún porvenir.

Con la excusa de que allí hacía mu­
cho viento, me fui a  mi camarote de­
jándola plantada.

No necesita decir que no acudí a  nin­
guna de las citas que habíamos concer­
tado.

No he vuelto a  verla jamás.
Pero ahora sé me ofrece una duda. 

¿Es real lo que acabo de referir o es el 
argumento de una de las muchas pelí­
culas que los autores me dan a leer?

No lo sé. Ni me importa gran cosa. 
Lo que si me Importa es hacer constar 
que el primer amor — dando a  esta pa­
labra su verdadero y hermoso signifi­
cado — no ha llegado para mi todavía.
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rio, favorecerles, art^icam ente hablan­
do, y de la yuxtaposición de dos tempera- 
nentos distintos han resultado más de 
uaa vez magnificas producciones, en vez 
de resoltadcs híbridos, como ló^c^ien* 
te cabía esperar.
Veamos el caso de Lubitsdu Es un caso, 
tiay <fne confesarlo, excepdonal. De los 
directores alemanes es. acaso, el menos 
alanán. Precisamente su caracteristica 
parece ser una ausrada  da caracterís­
tica determinada, o didio en una forma 
menos paradójica Lubitsch tiene en alto 
grado el temperamento dz la vaiiaiióa 
ü de la adaptabilidad. Se compenetra 
tan bien de un asunto, que S2  ideoli- 
Qca ODO el e s g ^ tu  d d  misma, creando 
a  cada imzva obra un nuevo acord; 
psicológico y artístico.

No vamos a negar la  evidencia di­
ciendo qu-2 no hay nada común 2 0  'as 
creaciogas de Lubitsdi. Seria absurdo. 
Hn lo qaz S2  refiere a la técnica, a los 
procedimientos, todo es precisamenta co> 
mún. Aquel formidable sentido de la fo- 
togenia, aquella ponderación y sentido 
de la medida, tan poco germánicos pre­
cisamente, aquel talento psicológico qu2 , 
tanto en la sátira como 3fi la tragedia, 
infunde a  » is  obras un int3rés humani- 
simo. Todo lo cual culmina en la inte* 
ligenda del ritmo cinematográfico, que 
imprime a  sus obras aquella ordenación 
casi musical, que producen en el espec­
tador sensible una sensación de gracia 
y de euritmia inconfundibles.

Lubitsdi ha tratado todos los temas 
imaginables; en esto pensábamos cuando
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LOS GRANDES DIRECTORES

E r H s f  L u b i t s c h
E l  cinema, lo mismo que otra Dianifestadóa 

artística cualquiera, es un pro¿icto soli­
darizado con el país que lo produce, o di­
cho en otras palabras, es fácil descubrir ras­
gos etnográficos en los fíhns propuestos a 
nuestra consideración. El rlima mofai de 
un |Mis influye, imprimiendo características 
genuinas, sobre ios ñlms que en él se pro­
ducen. í ^ r  eso es legítimo hablar del cine 
ruso, del dne alemán o del dne americano, 
no como aquel que habla de ahstracdones. 
sino muy al contrario, de cosas muy con­
cretas y tangibles.

Claro está que en realidad, en el d ae  pre- 
dsamente, el hecho de que una obra, como 
ocurre muchas veces, sea el fruto de la colaboración entre 
varios espíritus, no permite alcanzar aquel grado teórico Áe 
pureza que permita vislumbrar cíaramante aquellos rasgos 
raciales a  que nos referimos.

Estas consideradones nos conducen al caso t a i  frecuente en 
el dne, de directores europeos, pñndpalmente alemmes, tra­
bajando en América. Esta emigradón. lejos de perjudicar a 
ias facultades creadoras de ios directores, parece, al contra-

escribíamos que tiene el genio de la variadón. Ha tratado la 
tragedia, como en «El patriota»; lo mismo que el vodevtl W" 
mo en «El desfile del amor». El drama rural, como en -Amor 
eterno»; lo mismo que la comedia de costumbres. riM ^  
m ateria psicológica, como en su <rf)ra maestra «Ei 
de ladg Windcrmerc». Si la técnica de esos films ostems 
siempre la finna Lulntsch, ¿cómo
reconotxr a  un mismo autor en (Contmán m la p ir '"’ ■ "
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una morena y una
por G loria B*IIo

rubia...

SE dirá, quizás, parodiando a] famoso estribillo de «La 
Verbena de la Palotoa», a t cw itenplar estas dos bellas 

cabezas de nrojer.
Pero esta vez la morefla y la rabia lonnan una so& per­

sonalidad que padrianos liamar «bicolw», o iiKjor dictio. 
consfitoBen el «antes y después» de esa única personalidad 
tao susceptible a  variaciones de orden estético.

«Ella> es Joan, la famosa Joan de los ojos nmtensos, co­
lor de esmeralda. La Crawford morena de ayzr, la rubia 
Joan de hog. La cabedta loes de antaik». la niojer mujer de 
hogaika ¿No es mudw más sugestivo, m ás atrayente t) esti­
lizado el nuevo gesto, ya trágico o serano. p¿ro siempre pro- 
fondo. de !a Crawford luminosa y dorada?

Hasta abw a Joan batna venido interpretando papeles de 
«nHicbadia moderna», en el sentido equívoco de la palabra 
(para muchos el ser moderna quiere decir tener muy poca 
vergfienza). alocada y pueril, que acababa siempre por arre­
pentirse de sus locuras g desvarios Twnrharha de 
la fortuna g ta a idedad , g  volvía al buen Ljuüm» casáuduae 
c m  un boabre  tneno, que babia sabido perdonaria adivi­
nando el fondo sincero g lloarado de su ahna. Este era, in­
variablemente. el argumento de todas Iss películas que Joan 
viniera interpretando hasta d lors.

Pero, afortunadamente, la  inquieta persmall- 
dad de la Crawford ha evolucionado rápida­
mente en estos últimos tiempos, hasta coover- 
tírse en la actriz verdad que es ahora, hasta 
damos interpretaciaiKs tan magnificas ca in- 
tensdad  dramática y dominio del gesto g  d« la 
acdán. como la que pudimos adndrar hace poco 
en su última pelicula estrenada en España.
«Danzad, locos, danzad», película cuyo éxito se 
detúá casi por entero a l acfanirable trabajo que

J k ta n t . ''

en ella desarrolla Joan. En ios coniienzos de esta pe­
licula, es también Joan la muchacha de buena sociedad 
que no se preocupa más que de divertirse y ve desli­
zarse su i^da en un contmuo paso de baile. Pero en 
las trágicas escenas ñnaies. demostró Joan que posee 
una gran fibra de actriz dramática, cualidad basta aho­
ra  ignorada en ella. En varias otras películas suyas, 
próximas a  estrenarse en ésta, y que han conseguido 
en Norteamérica un éxito estruendoso, ha hecho b i ^  
patente el error qua conr2tIan los directores áe s is  
peb'cnlas, dándole solamznte papeles d¿ muchacha fri­
vola. atendiendo a  su tipo flsico, cuando puede inter­
pretar muy bien a  la mujer, moderna, pero mujer, 
muy mujer. Cuando se estrenen en Espafia, éstas sus 
últimas producciones, podrá nuestro público a p r e t é  
cúmo han sabido aprovedtar sus magoíncas y recién 
descutiiertas aptitudes que le han ccmvertido en una 
actriz completa y varia, en plena madurez artística.
No solamente ha cambiado Joan en sn modalidad inter­
pretativa, sino que también físicamente ha sufrido una 
visible transform aci^. Sus indómitos cabellos castaños, 
siembre alborotados y exiguos alrededor de su inquieta 
cabeza, se han convertido en una dorada aureola aue 
le ciñe la cabeza, dándole un sello de majestad y tran­
quila elegancia de que antes caretía. Su modo de vestir 
tanbién ha dejado de ser el de la «flapper» faldicorta 
y descocada. Joan viste ahora con una refinada ele­
gancia. a  la vez sencilla y rica, que no pocas envidias 
ha siECitado entre las reinas de la elegancia «hcdly- 
woodense». Su ^d a . asimismo, se ha encauzado por 
derroteros más sensatos y equilibrados. De ia « a l^ re  
Joan>. de antes, la Joan impulsiva y audaz que baila- 
i>a aquellas escandalosas t ta m »  en todas las reunio- 
nes alegres de Hollywood, ya no queda nada. Desde 
su boda coQ Douglas Fairbaziks Jr., lleva una vida sen­
cilla, dedicada p<» entero a  su  arte g «  sa  bogar g su 
cnarfdo, g amhm  asisten a las Cestas g remioiKS de 
la «tierra del dne> siempre
n lQ  cogiditoa del brazo, 9  m h  p*§mm t i )
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G ritp o  ih  irtl& tas rit )olflvUI«. eairt le* cualei e stia  (•  «impitlem Imperio Artcntiaa y L«is S i lo i  de Monlet,
antor á t cate articillo.

JOINVILLE, EL HOLLYWOOD DE PARIS
FIGURANTES O COMPARSAS

Cómo gané 800 francos en un primer gran "rOle**

R E P O R T A J E  V I V I D O
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fNESPERTÉ sobresaltado a las cuatro de 
la  madrugada; una hora después. 

Como me encontratui desvela* 
do. decidí aband(Miar e l lecho 
reparador.

D eb ía  encontrarme a  la s  
siete de la mañana en los 
«Estudios P a ra m o u n t» , de 
Joinville.

Cuando luU>{a llegado al ho­
tel ea la noche anterior, cerca 
de las doce, encontré en el 
«bureau» un «pneumátique».

Lo releí repetidas veces; 
decía:

«Les Studios Paramount,
s. a.

Monsleur:
Nous vous prlons de bien 

vouloir vous rendre demaln 
samedí 14 mars a 7‘30 beures 
«trés précises» au Studio pour 
toumer. Ccstume: tenue de 
ville, artiste genre Montpar* 
nasse.»

Después, unas indicadODes 
útiles:

Cosnnnnicatloii: Traln-Garc 
de la Bastille.

Tramways: 109'110 Porte de 
Vincennes: Gare de JoinviUe- 
le-Pont

Quedé estupefacto. ¿Yo un artista de 
úne?. Vino a  nú entonces el recuerdo

De Iz4«l*f4« •  d m cb ii Kc. E b b o  Eaeflch. director d« U erodnccióa «Le Bcfoc c* 
teb>. Imperio A rtenO u j  Carloa S ta  m n ia .

de que. encontrándome en cierta ocasiún 
en un restaurante económico del boule- 
vard del AVontmartre, un compañero de 
mesa ma profetizó;

—Usted, joven, llegará a  ser artista de 
cine. N o lo  dude, joven, usted llegará. —

Y me apuntó el nombre y dirección.
Como quiera que después me pidió 

cinco francos, di inmediatamente todo 
por olvidado. Pero he aquí que aquella 
prediccióa tomaba cuerpo en nna ma> 
ñaña de marzo, a  pesar del «sablazo» 
de los cinco francos.

i^BuCADO a  encontranne en los estu- 
^  dios a las siete, me había retirado 
a  descansar muy cerca de las doce. En 
seguida que me dieron el «billete», cu­
yo contenido tenia la virtud de hacerme 
poco menos que galán de la «Paramount» 
y además poseedor de unos cientos de 
francos, corrí por todo el «quartiar» la­
tino comunicando la buena nueva a to­
das las amigas estudiantes que me to< 
paba.

Nos reunimos unos veinte g tuinas 
a  pie, bordeando los jardines del Lu- 
xemburgo. hacia Montpamasse, en uno 
de cuyos cafés pintorescos celebramos 
el acontecimiento entre botellas, risas y 
cantares.

JoiNviLLE^E-PoNT. — Las S ie te  y minu­
tos eran cuando me desayunaba « i un 

café proa a  la «gare> de Joinville. La 
cabeza rae daba vueltas. Encontraba au­

sente mi yo. Vi en aquel ca- 
fetucho tres muchachas de las 
que harían «figuración» en el 
mismo film para que yo ha­
bía sido citado.
El trío femenino se expre­
saba en castellano, pero ellas 
no eran españolas. Aquellas 
muchachas, a pesar del ma­
drugón, se mostraban locua­
ces. Se trataba de trabajar 
en un film «Paramount» y 
percibir regular cantidad de 
francos.
Una de ellas, con un acento 
muy de «Vedado» de Perla de 
las Antillas, me habló:
—Usted es espafiol, ¿verdad? 
—Sí, señorita.
—Ya se le conoce.—
La muchacha no dijo nada 
más y siguió esponjando los 
trozos de pan moreno en un 
vaso de mitad y mitad.

«pARAM O UK T RLIHS». —  U n a  

hilera de au tom óv iles 
ante la puerta de los estudios. 
¿Cómo podían e n c o n tra rse  
aquellos vehículos particulares 
en hora tan intempestiva? 
E ra m o s  unos veinticinco o 
treinta, entre muchachas y 
hombres. Había gran origina-

Ayuntamiento de Madrid



lidad de tipos. Hombres de frac, damas 
en traje de noche. Bohemios... Todos 
aquellos «personajes» eran la gran ma­
sa decorativa dal film.

EJ conserje iba controlando nombres en 
una lista. Mujeres y b<Mnbres palidecían 
ante ei temor de que éste no constase 
inscrito. Cuando se trasponía la puerta 
eléctrica de hierro, respirábase...

El trio cortaba las carnes en aquella 
mañana de marzo. Los jardines de los 
estudios se encontraban solitarios. De­
seábamos cuanto antes recibir la lluvia 
de fuego de los «scoops». En una habi< 
tadón provistonal hecha con tablas se 
encontraban tres oficiales peluqueros en­
cargados del maquillaje.

E ra un masaje facial, rápido, con una 
crema rosada; después unos polvos.

Y la pregunta:
—Rouge?—
Casi siempre, por coquetería varonil, 

se respondía con aflrmacián. Después, 
ya con los labios pintados, a esperar.

A los pocos mi notos, todos los «extras» 
eran grandes amigos. España y Francia 
desarrollaban un sentido flirt. Había 
francesitas maravillosas. Durante la con­
versación se apuntaban nombres y direc­
ciones en pequeños cuadernos. jQtié mi­
rada la de aquellas ittujeres(.„

^tTroUT LE «ONDE SOR Li PLAT£Au!> —
I Este grito que dk  ̂ ei asistente del 

«mctteur en scéne>, nos hizo poner en 
tensión los nervios. Los que nos encon­
trábamos allí reunidos nos lanzamos ha­
cia el estudio. Quedamos pasmados; ante 
nuestra vista aparecía un au­
téntico cabaret de Montpar- 
nasse.

Se fué seleccionando entre 
los «extras» aquel que podía 
vestir con dignidad un smo­
king. Después, el ayudante 
del director se fijó en nri; 
me observó de cabeza a pies; 
me hizo pronunciar el pró­
logo de una obra de Pérez 
de Ayala, y al finalizar, me 
entregó, como premio a  mi 
buen decir, un «papel», el 
«papel» de un pequeño «rd- 
le>, de mi pequeño y primer 
gran «róle».

Me di buena prisa para 
aprendérmelo de  m em oria .
Por orden del «metteur en 
scéne», ei peluquero trabajó 
en mi cabeza e n s o r t i ja n d o  
mis cabellos lacios.

Después me senté con el 
protagonista ya como un ctn- 
sumado actor; era éste Ma­
nolo Rusell. Estábamos situa­
dos en un primer plano. Fi­
gurábamos artistas bohemios 
que buscamos olvido a  nues­
tros amores en aquel alegre 
cabaret de Montparnasse. Be­
bíamos hasta perder el racio> 
tínio. Había chicas allí tan m o­
nísimas que se batían escenas 
a  lo TiTO.

UacBoMUo cUdeKUMraaaaMCeatd*! flin ParamoaiM <B1 bomktqaciMiü>d>. roduluca lo> «studicn d«
Loodrts.

Aquella cabellera de Fanny... El oicf- 
po divino, escultural, de Mlle. Jearnie... 
Los ojos y la boca de AUle. Simone...

Rttseil, protagonista del film y com­
pañero mió, había apuntado s c ^ e  la 
mesa las estrofas que tenia que decir 
cantando. Yo también repetía io que 
poco después recogería el micrófono.

Imperio Argentina, con la también mo­
nísima Rosita Diaz, se encontraban como 
espectadoras. ALr. Dick Blumenthal hizo

algunas observaciones. Se encendieron los 
focos; Emmo Emerích, que dirigía el 
film, gritó:

—Silencel—
Inició la orquesta y las parejas se pu­

sieron en movimiento. Hctuábamc» bajo 
n s  «sol» de treinta focos, con una fuer­
za de mil trescientos amperics.

Cantó Rusell. hablé yo; se repitió la 
escena hasta que nuevamente la voz del 
director pronunció el anhelado «O. K.>.

Luego vinieron otras. Después 
la hora del descanso para co­
mer. Nuevamente al «set», y 
por últnno. la ctmpensación 
del trattajo y del madrugón: 
k »  francos.
Cerca de las once de la noche 
regresaba por el boulevard de 
Saint Miciiel con ochocientos 
francos en el bolsillo y una 
credencial de actor de cine­
ma. No enccHitré a  mis ami­
gas y marché al hotel. D¿ no­
che. en Paris y con ochocientos 
francos en el bolsillo, para un 
joven constituía un peligro.

p  ARECE ser ya un hecho la 
creación de la Universi­

dad Cinematográfica en Pa­
rís, que llevará el control de 
los «extras» profesionales. 
Además, como para obtener 
trabajo seguido en cualquier 
estudio de cinema se requiere 
poseer un guardarropa media­
no, el ministerio de Trabajo 
estudia ia creación de una 
oficina encargada de equipar 
a Jos figurantes para cual­
quier «rdle». Si esto se lleva 
a la práctica, cambiará en sen­
tido favorable la situación de 
los figurantes del cinema.

P
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N*aó en Qiarlottenvillc, Virginia, sien­
do iiijo de Jomes y M sry von il&at- 

tüaorc, que actualmente habitan en St. 
Paul. Mide l'TS m. de estatura, y pesa 
75 kilos. Tiene el cabello obscuro y los 
o)os azotes. Su diversión predilecta es la 
equitación, sin que deje de practicar to­
dos los deportes atléticos.

La historia de Ridiard Arlen es la de 
un joven que confiesa babría fracasado, 
sin la providencial Intervención de una 
mudiacM, que is ecbó en cara su falta

de perseverancia, y esa m udiadia es jo* 
byna Ralston, es decir, su esposa.

Arlen, que por su actuación a i  el su- 
per ñhn «Alas», de la -Param onnt., le 
puso de un golpe entre ios mejores ar­
tistas de la pantalla, hace seis años que 
llegó 8  Hollywood, desde los campos de 
Tejas, con la firme de te rm inad^  de 
hacer carrera en el cinc. Su capital se 
reduela a veintidós dólares, y ya se sa­
be lo rápidamente que éstos desapare­
cen, cuando se busca trabajo.

Según cuenta él mismo, por e ^ c i o  
de tres sCTianas vivió gastando catorce 
centavos diarios, mientras que recorría 
los estudios en busca de coiocsción. La 
encontró por último, mas no como actor, 
sino cono empleado de laboratMlo.

Al ir  a  entregar un pedido, tuvo la 
desgracia de aifzlr un acddente de moto, 
cinja consecn«Kia fué su ingreso en el 
hospital «Paramount», to n  una pierna 
rota. Aili le viá uno de los directores de 
la casa, y le ofreció colocarle como «ex­
tra» en cuanto estuviera repuesto. Desde 
las filas de la comparsería fué progre­
sando. hasta obtuvo a i  primer papel 
de importancia en la película «La ven­
ganza dei alMsino».

Poco después, la «Paramount» le con­
fió la parte de protagonista en el f ita  
«En nombre dei amar», y su trabajo fué 
tan acertado qne le valió nn contialo 
en dicha casa.

Parecía haber vencido todos los obs­
táculos, cuando sttfrió nn imprevisto re­
troceso. Le habían elegido para el pri­
mer papel de «Vnicano». pero se lo 
retiraron después de ocho dias de en­
sayos.

El fracaso \¿ causó un profundo des­
aliento. siendo necesaria la persuasiva 
elocuencia de Jobyna Ralston para ani­
marle.

«Sin ella habría renunciado a la pan­
talla — d 2Clara Arlen —, pero sus pa­
labras mz faicieron avergonzarme de mi 
falta de energía, y reaccionando de mi 
pasajero desaliento, resolví ludiar para 
la reconquista del terreno perdido.»

No ha tenido Arlen por qué arrepen­
tirse de esta decisión, pues no tardó en 
obtener buenos papeles, ipis fueron en 
escala ascendente, hasta llegar al de 
protagonista de «Alas».

Esta notable película ie llevó a l punto 
más atto de su carrera, lo mismo que a 
su compañero Q iarles Rogers, proporcio­
nándole además una esposa, pues apenas 
concluido el famoso film. Arlen se casó 
con Jobyna Ralston.

Sin contar los papeles secundarios que 
desempe&ó en un prindplo. Ridiard ha 
tomado parte en treinta y cuatro pelícu­
las de importancia, sen d o  sus m ejom  
triunfos los alcanzados en «La tentación 
verde». «Bien han de vivir las damas». 
«El cobarde batallador». «La venganza 
del abismo», «Arenas movibles», «VuK 
cano». «Encerrado», «La colina encanta­
da». «Detrás del frente», «El caballo de 
hierro». «Alas». «Las cifras no mienlen», 
«Tómeme usted el pulso», «Mendigos de 
la idda», «Las a ia tro  plumas». «El iiom- 
bre que yo amo», «El rayo» y «CurvK 
peligrosas». Entre su3 más recientes éñ- 
tos se cuenta «El dios dei mar».

La primara etapa de la vida de Arlen 
no deja de ser pintoresca. Al estallar 
la guerra, estaba terminando su educa­
ción en el colegio de Sto. Thomas, y 
desde allí- se alistó en el cuerpo de avia­
ción; hizo sus prácticas en Inglaterra, 
y ya en el grado de tenienta. sirvió como 
piloto para levantar planos en el frente.

Concluida la guerra, volvió a  S t  Paul 
con ánimo de matricularse en la unlirer- 
sldad de Minnesota, pero antes de na­
cerlo, se colocó en un escritorio. T as- 
bien actuó como instructor de natación 
en el Chib AtléHco de St. Paul, y fonnó 
parte del equipo de hockey del mismo 
club.

Pasó después a Duluth, en calidad oe 
cronista deportivo, pero un año más tar­
de quiso probar fortuna en las m in^ 
de petróleo de Tejas. Trasladóse dMoe 
allí al sur de California, dando princi­
pio a su carrera cinematográfica.

Ayuntamiento de Madrid



LA P O LÉ M IC A  DEL CINE

AURORA REDONDO 

VALERIANO LEÓN
p H  la semtobscurídad del ca< 

merino de esta pareja de 
artistas venturosos, la lumi­
nosidad d e  su o p t i in is n o  
alnznbrs todas las pemimtwe 
de mi a ln a  algo dolorida, 
bastante sarcástica y definitl* 
vamente escéptica. Tan claro 
e s  el talento de eye  raatri- 
Bmiio indrfcctiblBiHgntg artis­
ta  y artístico, que ia  alegría 
de sus inteligencias claras y 
diáfaius mana incesaritemerite 
de todo h) que les rodea, con- 
virtiéndoki todo en amable, 
acogedw, ampático g risue­
ño. Hasta la oficiosidad de 
s e rv id o re s  y representantes 
pierde el empaque de la con- 
venoonalidad en que está su­
mergido el Teatro, y el ser­
vidor q n e ,^  de Lavapiés o 
de la  Barcel<HKtB, no esconde, 
con gestos de galán de alta 
comedia, que vió la luz pri­
mera en la Barcelooeta o  La- 
vapiés.

La vanidad azotada por to­
dos los fracasos, que tan a 
menudo busca refugio en las 
huestes comiqueriles, ha buido 
avergonzada ante el cordial
9  espontáneo arte  de Aurora 
Redondo y Valeriano León, y 
Dios sabe en qué escenarios 
habrá caldo con toda su in­
útil tramoya de «latiguillos», 
«gestos psicoanaliticos» y de- 
més cosas «profundas», con 
que k»  malos histriones tra ­
tan  de coBveacer a  los pú­
blicos de que son todo lo con­
trario: buenos. Mas yo tengo 
ya mi experiencia a  este res­
pecto, y sólo om  oírles ha­
blar tengo suficiente; y, cuan­
do íne asalta alguna duda, 
aguardo hasta que observo 
cómo se oMducen, y enton­
ces mi criterio es definitivo.
Y el que tengo formado del 
arte de Aurora Redondo y 
Valeriano León es definitivo 
e Immitable.

Ya cst(^  sentado frente a 
«líos.

—¿Les gusta el tíne? — 
pregunto.

EL — No. sefior.
Ella. — Muy pocas peU- 

Ollas.

—¿Cuáles? — Inquiero.
—No recuerdo los títulos. 
—¿Qué artista prelier^n? 
Ella. — Cbsriot, hasta el 

extremo que sin él no hay 
cine.
—¿Y usted, Valeriano, cuál? 
—Charlot. Después ponga us­
ted una raya y  detrás el qu? 
usted quiera.
—¿Puede competir el cine con 
el teatro?
Ella (entornando los ojos). — 
i Son tan distintos!
E l (abriéndolos y m iran d o  
con agudeza). — En la parte 
cconónüca con ventaja, pues­
to  que es notorio que al tíne 
acude el público en m»K>' 
proporción qu2  al teatro.
—¿Qu* opinan del stwioro? — 
Antes de contestar ss  miran 
los dos como eludiendo la 
c o n te s ta c ió n , basta que al 
fin se decide eila:
—Un granófonó viejo.
El. — Eso es. Perfectamente 
ridículo.
—Y del hablado, ¿qué opi- 
naa?
Ella. — Que hasta las roces 
de los niños parecen de ba­
jos de ópera barata.
El. — Si; es una cosa Imper­
fecta. por ahora.
—¿Superará e l c in e  a lg ú n  
día al teatro?
E lla (espontánea y graciosa­
mente). — (Allá peUculasI 
EL — No soy profeta y. por 
lo tanto, ignoro hasta dónde 
puede llegar.
—¿H a influido en las costtnn- 
bres? — le preguntó a él.
—Sin duda mudiisimo.
—¿H a influido en la moda 
femenina? — le pregunto a 
ella.
—Tanto, que hay Gretas Gar­
bo en tal cantidad, que pa­
recen fabricadas en serie. — 
Río la ingeniosidad de la con- 
testadón de Aurora Redon­
do, y como quiera que hay 
un público impaciente que es­
pera a la pareja de artistas 
en la sala del teatro Barce­
lona para admirar sus Inimi­
tables creaciones de ese «gé­
nero gracioso», tan difícil de 
interpretar decentemente, me 
despido del venturoso matri­
monio. agradecidísimo por la 
atención y cortesía con que 
me han ayudado a cumplir, 
coffeapondiendo a esta ama­
bilidad coa la de tnarcharme y 
dejarlos
en paz. A. O r t s -R a m o s
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EJdi* Cantor «n una «scana 

d* {a película "Palmy Days*
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U u-^IU Ia de la Pa.
ram ounl.

! L* b»lla •tlr«ita m»-
; jicana R a ^ « l  Torrw.
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Chevalier no es sólo el celebrado 
cancionista y la estrella de m áxim a  
sim patía, sino tam bién hombre que 
sabe a  la perfección todas las reatos 
de la etipaeta y  del buen gusto  e n  
e l vestir y  a sí le vem os en  la parte 
superior, con  u n  elegante sm oking  
que se abrocha con u n  solo botón y 
a la izquierda de estas lineas, en  
nna fotografía en  la que aparece 
con u n  riquí­
sim o pijam a. A n ita  P LA N A S
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LOS ARTISTAS EN LA INTIMIDAD

Bdwina Booth.iainsupera- 
ble protagonista de la peli- 
cala *Trader H om». «e de­
dica a caltivar flores en  los 
Jardines del estudio, en los 
ratos que le deja librea 
la filmación de películas.
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EL ENCANTO 
F E M E N I N O

por NORMA SHEARER

E l  encanto femenino no reside, preci­

samente, en la belleza de la mujer; 
no es una atracción física originada por 

la hermosura del rostro sino una atrac­

ción psíquica, en cuga elaboradón pue­

den influir muchos factores; quiza el 

más importante c  ese fenánieno que se 
llama simpatía.

Una mujer es encantadora si es gra­

ciosa y sabe conducirse afectuosam¿nte 
con los demás, lo cual no quiere decir 

que sea encantadora una mujer cuya gra­

n a  y afectuosidad sean fingidas.

El encanto es un d<m que no se ad­

quiere, sino que nace en el fondo de 

nuestro propio ser y ya se manifiesta ca­

si siempre, desde la infancia. Inútil, por 

lo tanto, tra tar de agenciárselo si se ca­

rece de él. Puede, si, desarrollarse, del 

mismo modo que el talento >se puede 

desarrollar, si éste, dormido, ya latía en 

embrión en el cerebro de un ser. pero 

sí no alienta en nosotros, en nuestra pro­

pia pslquis, no podremos alimentar la 

esperanza de poseerlo.

¿En que consiste el encanto? ¿En la 

belleza, en la elegancia acaso? No; una 
mujer encantadora puede serlo sin nece- 

sldaa de ser elegante ni hermosa.

Claro está que si al encanto natural 

de una mujer se añaden estos dos ele* 

mentos, ei resultado forzosamente ha de 

ser altamente satisfactorio, de ta l modo, 

que casi me atrevo a  asegurar es esto 

una aproximación a la perfección su­
ma.

La educación y ia cortesía influyen po­

derosamente en favor del hechizo feme­
nino, mas nunca hai} que llevar ambas 

hasta su punto álgido, pues sólo obten­

drá como resultado que se la considere 
servicial en vez de educada.

Es indiscutible que hay un encanto en 
el modo de vestir — un encanto innato, 

que dimana de la propia inteligencia y 
tHien gusto y que nunca puede improvi­

sarse —, hay un encanto en el modo de 

sonreír, como hay un encanto en el mo­
do de discurrir, « i  el de filosofar y bas­

ta en la habilidad de cada cual para 

conducirse en la vida y disfrutar de etia.

Muy difícil es hallar un mirlo blanco 

que reúna estas condiciones, psro la po­

sesión natural dé una de ellas, basta a 

hacer una mujer encantadora.
El encanto femaiino es algo análogo 

a la personalidad, que a mi parecer no 

es más que la proyección hacia el exte­

rior de nuestra espiritualidad. Un fuego 

y una luz que brotando de nuestro inte­

rior irradian por todo ser. Si no posee-

Con el fb i de dar máa Ubertad 
para que todos ios colaboradores 
expongan sus opiniones, la  re­
dacción no se hace solidaria det 
contenido g concepto de los ar­
tículos, Que serán siem pre del 
exclusivo criterio de sus autores.

mos este fuego interior, nuestra perso­

nalidad es opaca, fría, nos falta la luz 

y el calor necesarios para hacer brotar 

en nosotros el encanto.
Cuando en Cinelandia se habla de una 

persona atractiva, se recurre, indefecti­

blemente, a  la socorrida expresión neta­
mente americana del <It> (ello), pero na­

die sabe definir este fenómeno. El «lt> 
es una cosa tan intangible y delicada 

que si el poseedor de esta cualidad se 

apercibe de él. puede pasar -el hechizo 

a  la antipatía con sólo intentar superar 

dicha cualidad. El encanto femenino, co­
mo una planta de invernadero.'ha de sa­

berse cultivar, y jay de aquella que por 

un exceso de celo le prodigue demasia­

das atenciones!

V
1
l l
ss
M
■
■
C
ff
i
M
17Ayuntamiento de Madrid



r
I
I .
■
9

U
■
i i■
c
t•
M
18

SIN O PSIS

D ELA

P E L Í C U L A

R . K. O .  P A T H E

OllíA
MlllER

DE
EXPERiENÜA

cuya
profagonisfa es

H e l e .
T w e iv e f r e e s

U NA linda joven vie- 
nesa siente, por 

primera vez en su vi­
da, e l vado y !a in­
utilidad de una exis­
tencia entregada por 
cwnpleto a  la frivoli­
dad y el placer. Apro­
vechando que su pa­
tria  atraviesa las vici­
situdes de la guerra, 
quiere ser útil y cola­
borar a su d e fe n sa , 
aportando su colabo­
ración en la a s is ta - 
cía de los heridos, pa­
ra  lo cual se presen­
ta al Cuartel General, 
solicitando ser admi­
tida en la Cruz Roja.

Sus ruegos son re- 
c iH u a d o s  por c o n ^ d e -

r a r  desmoralizadora 
su pressncia entre los 
heridos, por S’r  cono­
cida su conducta y su 
larga historia de mu­
je r galante.

Sin embargo, a ins­
tancias de un oficial, 
e s  a d m itid a  ¿a zl 
cuerpo espiona]2 , 
encomendándosela la 
misión, como mujer d¿ 
exp3ríencia, de sonsa­
car a  un capitán, del 
que se sospedia está 
en relación con el ene­
migo.
E lla acepta, p?ro...«n 
su camino se intzrpo* 
ne la varonil y arro­
gante figura un jo­
ven oficial de marina,, 
iniciándose inmediata­
mente un apasionado 
idilio, en perjuicio de 
sus dd>eres para con 
la patria.
Su amante es destina­
do at frente de bata­
lla— una larga ca­
dena de incidentes y 
s a c r i f ic io s  van tem­
plando su espíritu en 
la t«Ktura de un amor 
bondo, puro, que pu­
rifica su alma de los 
pecados anteriores y 
la eleva a la catego­
ría  de heroína. 
A lg u n a s  escenas de 
este film tienen un sa­
b o r ta n  hondamente 
sentimentai y dramá­
tic o , que diíirtlmante 
p u ed en  s e r  olvida­
das.

Ayuntamiento de Madrid
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E l director M r. K ittg Qué, el operador M r. D ale K edale g el negro Tantodá, se  internaron por las 
tierras vírgenes del Á frica Central en busca de sorpresas para el documenUirio •R eras y  hom bres en

lü>ertad».

Tnstalan los aparatos jun to  a u n  charco donde se Efectivam ente: pronto asom a  u n  m agnífico ejem* 
supone pululan los cocodrilos. E l director ordena piar que atem oriza a  Tantodá, a l cual e l director 
al negro acercarse al agua para actuar de cebo. prohíbe alejarse de tan soberbia escena.

El cocodrilo ataca, pero Tantodá La fiera  consigue alcanzarlo. El m onstruo no suelta la presa-
no pttede retroceder, pues Mr. — Cincuenta dólares te doy por — /C íe n  dólares te doy por tus
K íng Qué le ordena exponerse ese p ie—grita e l director. piernas! 

u n  poco más.

¡¡Doscientos dólares vas a ga~ 
nar-te por tu  vientre!!

—¡¡¡Cuatrocientos de gratifica­
ción doy por tu  pecholh

~ S t  llego a  ponerle precio a  la 
cabeza, pierdo dinero en esta 

producción.

Ayuntamiento de Madrid



IM

TT

C

A

p
1
I .
M
n

u

■
■
c
f
N
9
20

Mu e r e  el  o pe r a d o r  C ecil R o d o r t . —  
Noticias de Los Angztes dan dsta- 

lies d3 l accidenta de aviación acaeci­
do en las cercanías de la sede dei ci­
nema, d2 i que fué victima Cecil Ro­
dort, uno ds los as3s dz la cámara. 
Celebraba este operador con sus ami­
gos el rodaj.> de su cen­
tésima producción. Tra­
tándose da operadores 
atrevidos y arri2sgados, 
trasladáronse en avione­
tas de turismo desde Los 
Angeles a un aeródromo 
cercano. Al regresar a 
su estación de base, el 
aparato pilotado por Ce­
cil Rodort capotó, destrozándose en las 
inmediaciones del lugar del aterrizaje. 
La llegada de los aparatos la impresio­
naba el jefe de los operadores de la 
«Warner Bros», que vió ante su cáma­
ra  cómo se estrellaba el avión de su 
lies impresionantes, quedó filmado. El 
compañero.

Este accidente, con todos sus deta- 
público que asista a las proyecciones 
de «La llama sagrada», primera pelí­
cula importante hablada en castellano, 
puede ver esta emocionante escena que 
ha sido aprovediada para un momen­
to culminante de tan discutida cinta.

El celeb*ado cantante americano Ru- 
dg Vallée, en quien todas las chi­

cas casaderas del país tenian puestos 
sus ojos, acaba de contraer matrimo­
nio con miss Fay Webb, de Santa AVó* 
nica. California, deiando asi desilusio­
nadas a millones de sus admiradoras.

To-h MIx, el célebre caballista, héroe 
de la pantalla, vuelve a trabajar 

para la cinematografía. La «Universal» 
lo ha contratado para la filmación de 
una serie de películas habladas en las 
que Tom MIx podrá lucirse como há­
bil jinete que es.

El l^'VENTOR DEL ONE SONORO NA MUER­
TO. ~  En París acaba de fallecer 

un hombre qu2  debió haber conocido la 
gloria universal g la riqueza, y a quien, 
por el contrario, la vida colmo de amar­
guras.

Para colmo de desdichas, hasta su 
nombre es desconocido del público, de 
es2  mismo público de todos los países 
del mundo que cada día disfruta un po­
co, gracias ai descubrimiento del des­

conocido que acaba de morir. La injusticia de la vida no ha podido ser más 
completa. Nos referimos a  Frands-jam es Morton, inventor dcl dne sonoro, quif 
ha muerto en París a  la edad de cincuenta y tres años g que. en 1919. descu­
brió un procedimiento de sonorización de la película cinematográfica. Era sobri­
no del almirante de la marina de los Estados Unidcs, m ister Johnson.

En riiriembre de 1926 tenía ga lo suficientemente perfeccionado el problema de
la inscrípctón de la voz sobre el film 
para decidirse a afrontar el veredicto 
de los catedráticos de la Sorl>ona, an­
te quienes hizo una pública demostra­
ción. presentando una fábula de La 
Fontaine. A la vista de los reunidos 
realizó la impresión y, pocos minutos 
después, la protección de la cinta sin­
cronizada.
En condiciones térmicas, químicas ij 
eléctricas determinadas, grabábanse los 
sonidos en la cinta con un punzón me­
tálico. y ésta los reproducía inmedia­
tamente después. Tal era su procedi­
miento.
Parece lógico que el inventor de un 
procedimiento de impresión sonora rea-

CarljU. acu tí d« la Mtiro - GoM vyn - Marcf. «aipk*  
(09 b o m  de ocio, hacleado al aire Ubre pira

coascrvarla «tbellei j  a^iUiUd de moTlmlCStO*.

lizado con dos años de dnt¿l ación a 
los primeros ensayes de exhibición de 
los fihns soncvos debía haberse he­
d ió  rico. Nada de eso. Pese a  sus es­
fuerzos ininterrumpidos, a  sus incesan­
tes rebuscas. Johnson no logró hacer 
industrializar su procedimiento. C<Hno 
tantos otros inventores, fué victima de 
las dificultades financieras y de nia- 
c|uiavelismos que no solamente dificul­
taron su carrera, sino que, incluso, lo 
desalentaron por entero para seguir 
luchando, y al final acabaron por que­
brantar su salud, apresurando el fin de 
sus días.
Y mientras otros han ganado y ganan 
millones con el descubrimiento que él 
realizó antes que nadie, Johnson ha 
muerto solo, abandonado casi, en la 
indigencia. Su historia es igual a la 
de no pocos inventores que han dado 
grandes cosas a la humanidad.

I  A actriz de cinematógrafo Joan Blon- 
^  dell se ha comprometido en matri­
monio con el operador George Bames. 
Se conocieron mientras ella actuaba 
en una película de cuya filmación es­
taba encargado Barnes.

I  LEGÓ en aeroplano el millonario Wi- 
^  lllams B. Leeds en compañía de la 
actriz cinematográfica Raquel Torres, 
y desmintió la noticia de que se había 
casado, añadiendo que no eran «sino 
buenos amigos».

El  ex actor cinematográfico Julián 
Eltinge fué víctima de un pez es­

pada que logró pescar, el cual lo hirió 
en el abdomen.

El alcalde de Elmsfor M. Jc^n Mu- 
rray, ha confirmado la noticia del 

matrimonio de Gloria Swanson con Mí- 
chael Farmer, rico deportista irlandés. 
£ s  ja cuarta vez que la famosa estre­
lla tienta fortuna para hallar la feli­
cidad conyugal.
El enigma que tanto intrigó a los com­
ponentes del mundillo cir.e.Tia ográfico 
de Francia y de América, especialmen­
te desde que la estrella, separada de 
La Falarse, permaneció una témpora-
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d s €n la Costa Azul, ba quedado definitivamente acia* 
rado con la noUda que transcribimos, copiada del 
diario neoyorquino <SÍm>.

Añadamos a  todo esto que Gloria Swanson tiene 
treinta tj dos años confesables. una hija adoptiva, un 
poco maijorclta ya. y  que gana de ocho a diez mi­
llones de pesetas al afio... Se comprende que con se­
mejantes ingresos no se resigne a aguantar la tutela 
de sus maridos. ¡Quiera Dios que. al fia. Gloria 
Swanson halle la felicidad y estabili­
dad matrimonial que busca con tanto 
tesón!

Según la expresión vulgar. <a la ter­
cera va la vzncida»; a Gloria le falló 
también la tercera intentona. Veremos a 
ver si la cuarta... Iz resulta mejor.

CABnw es qu3  los dobles del cine, o
V  sean los que suplantan a  las estre­
llas en el momento de peligro al filmar 
una película, están en peligro de muer­
te en cada escena que tienen que im­
presionar.

Por ese temerario trabajo, suelen re­
cibir algunos cantidades algo apr.>cia- 
bles, mientras otros son pagados po- 
bremante, a pesar de todo.

Damos a continuación algunos de los 
prec!<» qu2  las compañías de películas 
pagan a los dobles por la realización áz 
las pruebas más ¡mocionantas que se 
emplean en la confección de películas:

Choque de aeroplano contra árboles, 
casas, etcétera, mil quinientos dólares.

Calda de aeroplano, con choque sobre 
lugar supuesto a producir explosión e 
incendio, mil ochocientos dólares.

Caída de aeroplano incendiado, sin 
choque, cien dólares.

Explosión de los tanques de gasolina, 
destrozo completo del aparato en el aire 
con piloto abandonando aparato con pa­
racaídas, dos mil dólares.

Salto en paracaídas, cincuenta dólares.
Salto en paracaídas con retardo de 

funcionamiento del mismo hasta una al­
tura de odiocientos pies, doscientos cin­
cuenta dólares.

Doble salto en paracaídas, dos hom­
bres en un solo paracaídas, ciento cin­
cuenta dólares.

Looping-the-loop. Un hombre solo pa­
rado en uno de ios extremos de las 
alas, doscientos dólares.

Looping-the-loop. Dos hombres para­
dos o persiguiéndose uno al otro por 
cualquier parte del aeroplano, cuatro­
cientos dólares.

Cambio de aeroplano a un tren en 
movimiento o cualquier otro vehículo, 
doscientos dólares.

Choque de automóvil al paso de un 
tren, doscientos cincuenta dólares.

I l v  millonario norteamericano quería 
que un célebre cirujano inglés hi­

ciese el viaje a Nueva York para curar 
a su hijo. Aunque se le ofrecieron es­
pléndidos honorarios, el cirujano se ne­
gó a hacer el viaje, alegando q\ie tenia 
muchísimo trabajo en Londres y que no 
podia desatenderlo.

Poco tiempo después se quedó enor­
memente sorprendido al recibir la visita 
de un médico norteamericano que traía 
una película de todos los movimientos 
hechos por el hijo del millonario norte­
americano durante veinticuatro horas.

La película fué «filmada» en el local 
de_ un cinematógrafo alquilado a este 
objeto. El cirujano inglés observó aten­
tamente todas sus fases, y redactó des­
pués un plan curativo que el médico 
norteamericano llevó inmediatamente a 
Nueva York.

Algún tiempo después volvió con una 
nueva película mostrando los resultados

Tbelou Todd. qtw
ci«atemei>te cmS' 
M*do este oooibrtpor  
el A lijoa U oyd .y  
Zmci PitU. ia  coop»* 
áerm a  la álCiflMi ciy- 
m e d t t  p a r a  H a t  
Koacb. u a  tcaJdo U  
httttOTÉdA de tomar d  
t é  C R C iflM  d e  O B  e S O T '
netMeiy aai Im b« 
•orpreodido el locó' 

(falo

del tratamiento ordenado por el médico 
inglés. Al mismo tiempo traía un dieque 
por loia gran cantidad y una carta de 
gracias del padre.

He m o s  leído en la prensa diaria la si­
guiente noticia: «Ha fallecido, víc> 

tima de una complicación pulmonar, la 
conocida artista dnematográñca Lya de 
Putti. Diss pasados hubo de ser operada 
por habérsele atravesado en la garganta 
un hueso de pollo que le ocasionó una

herida por la que llegó un estado infec­
cioso de la sangre. La operación fué 
delicada y con derivación, habiéndose

Eresentado las complicaciones que le 
an ocasionado ta muerte.»
Sin embargo, en ios círculos cinema­

tográficos se susurra que la verdadera 
causa de la muerte de dicha actriz, no 
fué un accidente ocasional, ni producido 
por un hueso de pollo, sino el haber in­
gerido un paquete de alfileres con el 
lin de poner término a sus dias.
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d é la  iMUeal*

SU MAJESTAD 
EL AMOB

Ayuntamiento de Madrid



¿ P o r q u é  s u f r i r ?
In f in id o d  d e  m u |* r « s  p a d e c e n  m o le tH a s  

o u e  con frK«fWKÍo <• conviartwi m  anferm adod*»  
M  lo matriz, per ó m iá a o t  « n  tw higiw w  Intime 

Evft*M paiigro con

opBcad o  «fl lotucíón o l I*/» v n e  cucho- 
r e i o  por  un Ktro d *  ag u a  tibio). Ra- 
frasconta y  g rc mático. N e  irrita. Etimir 
no m ole» t>tor>«. Anti i épWce o d o p ted o  
~ V  lo* F s c u l l o d o s  d *  M a d i c i n o .

. J X I R  DENTIFRICO MENTOLADC 
JABÓN ANTISÉPTICO PERFUMADO

T I NT U R A  M A R T H A N D
DE P O S IT IV O S  Y R A P ID O S  RESU LTA D O S

Tiñe las CANAS
c o n  u n a  s o ta  aplie<Ki6n. 
«fojando «I p a l o  c o n  el 
m a t  h ar in oso  n e g ro  naiu> 
ral. N o  e o n tta n s  s a le s  d e  
plata , c o b r e  ni  p l o m o .

C afa
C afa

A p u m .  
•  >

PR VENTA EN PERFUME. 
R I A S  ¥  D R O G U E R I A S

SELECCIÓN niMS OE AMOR, 50 CÉNTIMOS =

Los grenáM ixitos é< li temporada cimnatsfrifiea 19)1 -1332

C A S I  C A B A L L E R O S
p or VfetO' M ae L aglan  y  F ay  Wray

El favori to  d e  la  G uard ia
por Liltan H arvey

C L A R O  D E  L U N A
por L aw ran ee T ibbot u  6 r a e e  M ooro

Un r e p o r t a j e  s e n s a c io n a l
por S e o r g e  Brancroft

Pida «I catálogo general, que se  remile gratis
PmIMo* ei MMJOTECA FILM* • Apartado 707 • Barcelona
Rcmttlf el Impone «o 9«Uim de Correo. aAMilesdo d a c o  c u tim o s  p<ra el 
certificado. SOUCITAMOS CORRESPONbALES
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Ernsf L u b ilsch
(  C  a n t  ¡ n  u a e  i 6 n  d e  í o  p á g i n a  t  f

el espíritu que los anima a todos ellos?
«El abanico de lady Windermzre» es, 

a pesar d¿ los años transcurridos, aun 
hoy su obra maestra. Piense el lector 
que se trata nada menos que de la adap­
tación a la pantalla muda de una ds las 
obras más feiícís de Oscar Wilde, una 
obra que se sostiene toda ella sobre et 
diálogo, un diálogo maravillosamente es­
piritual i) que Lubitsch tuvo, claro ^stá. 
que prescindir en absoluto de aquel diá­
logo que parecía el eje que lo sostenía 
todo y trabajar sólo con las imágenes, 
y no obstante el resultado fué espléndi- 
rlo. Oscar Wilde, ei espirilu del gran es­
critor inglés, revivj en la obra de 1.4J- 
bitsch.

Es el caso más asorntiroso de adapta­
ción que conocjmos. No de fidelidad, 
que aquí .¿ra imposible, sino <le com­
presión . qu.* permite conservar lo csen- 
rial al pabar de un i.'iiguaje artistíco a 
otro.

Acaso ei film d̂ -l autor que nos ocu- 
p», que lia niusado mfis asombro, sea «El 
putriota>. En i-stc film piiipita el dima 
(ti> la trii^.'dii. en el senti<lo clásico de 
la puial>rá. El terror y la pi¿(lari ile que 
liííhlafian los griegos, y todo culminando 
Lon la muert? rtei protagonista. El cine 
se incorpora por obra de este film el 
espectáculo trágico.

Quisiera no terminar sin antes haber 
citado, al menos, sus films más importan­
tes. <EI principe estudiante», por ejem­
plo. film en que, gracias a la pre­
sencia de Norma ^ e a r e r  y Ramón No*

varro, la obra primitiva de W. F6 rster 
queda mitigada en sus aspectos som­
bríos y turbios para adquirir, dentro del 
tono de un doloroso sentimentalismo, 
cierta gracia dulce y algo melancólica.

El tema es muy vasto para un articu­
lo breve como éste. Terminamos, púas, 
no sin antes lamentar que la atención 
del gran director parezca enteramente 
orientada hacia la opereta cinematográ- 
nca. Por más que sea él el que mejor

CONCURSO
3S,000 pías, de premios

SE LA DO

NA LE 1 LA

TO VI GA

Ca «slas CASlIlas t t  mctrnitr* ciimblnado i or 
»ílab«» el nombre de lr«4 fir«ode» ctudede» rs* 

PqAoUs.

Si uMed p«ed* eQCoolrar el nombre de U« 
ireA t a t i t  U  «oluctóo de m t  con*
carfto iidjuDtefKto ua sobre con m  noa bce y 
dn^ciA* M fia po<l«r cootesurte ef resol' 

tado.

C«ttíonDáado«c « Iftft cofldick»e« d« U carta 
qo« W maBdarcmoe. Vd. podrí, «ventualm a  
le, obtescr itn bcrmoto premio crnspletAzaes* 

te (ralb .

CftcriUd: FAMA. M. Awtmmt^
FA K IS (tn'(Frasc4«> M .  a.* 5

ha entendido este género, es induda­
ble que se trata de un género que por 
su frivolidad hay
que rep u ta r in ferio r. J . P m.au

U n a m o ren a  y  una rubia.,,
( C o n I  i n u a e  a  n d e  l a  p á g i n a

se divierten buenamente y con la debida 
mesura y discreción.

Tenemos, pues, una actriz más que ha 
llegado al pináculo de la fama, pues ha 
tenido la suerte de poder demostrar to­
do lo que vale y de lo que es capaz.

¡ Cuántas hay — dice la misma Joan — 
que luchan arios y años para que les den 
el papel en el que puedan lucir y des­
arrollar todas sus posibllidadei artísti­
cas, sin conseguir más quo absurdos pa­
peles incoloros, siempre idénticos, en la 
interpretación de los cuales es imposible 
destacarse lo más minimo. o bieii s.' 
eternizan en u n ' mismo gesto, en una 
misma pose, en una misma sonrisa este­
reotipada!

Joan, que es, ante todo, una mujer in­
teligente y extraordinariamente intuitiva, 
se na dado cuenta a tiempo de que no 
podia eternizarse en una misma inter­
pretación que, por muy perfecta que fue­
ra, podía un día llegar a cansar, y, aun 
contra la <^inión de sus directores, ha 
luchado y ha conseguido papeles en los 
cuales ba podido desplegar su arte co­
mo una bandera, que a cada doblez mues­
tra  un nuevo dibujo, un nuevo color.

Y es que Joan sabe muy bien que toda 
buena actriz debe tener por lema aquel 
adagio feliz que dice: 
i O renovarse, o morir! G loria  B ello

T d ic m  OréScus d« U Socledid  C eaeial d« Publicíciooe*, DIpuucIte. 211. -  Bm cíIo m
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